
Leer el Concilio 


/$cne(/¡clo XVI muestra/m 1~\'(PlgcJ¡ilri() d!mmh' /111(/ Ct'n'ffl¡lfllU ell tu Nosílh"¡¡ de San Pedro 

El misterio de la revelación 
divina a la luz de la Dei Verbum 
Conünúa el especial dedicado por PALASnA 

a los documentos del Concilio Vaticano 11, 
con motivo del 'JIl.ño de la Fe" anunciado por 
Benedicto XVI para celebrar el 50 aniversario 
del inicio del Concilio, El siguiente artículo 
sirve de guía a la Constitución Dei Verbum, 
sobre las Sagradas Escrituras, 

Uei Verbum r{'lli¡Jr)~,' 

tres serna nas antes de J¿~ clJusur<l de-! Concilio, rl 
texto aprobado eriJ e( fruto de un intcns() lr<lL\~1..l 
desarrollado durante af10s en los que nO fa)lilnm 
cambios y decisiones signiflcativ<1s, que impnmieron 
una nueva orientación a los pnJyectos de documento 
con ¡os que se trabajaba, [1 primer bOlTildor 
lóntib[!5 revdariol1's) fue retirado por)uan XXIII pür b 

aprobación obtenida de los Padres, Un segundll 
proyecto (De deposito fldei ,,¡¡,todiclldo) ni siquiera llegó 
a ser discutido. Hnalmente st;' presentó un texto que 

sirvió de bast' para los trabajos conciliares, y;1 partir del 
se llegó al documento definitivo, 

IlV .:sleí rormada por seis capítulos, que se pueden 
.¡grupar ell dos partes, Por un lado, los capítulos 1 y 11, 
que l)frcccn una enseñanza sobrt~ la naturaleza de la 
reve!c¡c¡ón divlf1J y su transmisión, respectivamente, El 
lema de esta parte es el misterio de la revelación 
en cuanto .lutocornunicación dt.' Oios a los hombres, 

su formación y transmisión en la 19k'sía por medio 
1,1 S.lgrada Escritura y de la Tradición, Los cuatro 

restantes (capítulos III vI) se ocupan explícitamente 
dé' L, Sagmeta Lscritura: la inspiración e interpretación 
{ie la [,S(Ti! tU';l, l' 1Antiguo 'j'cst ,Huento, el NLICVO 

y finalmente dc 1.1 importancia de la 
1:-:cr1tur.1 ('11 L1lglcsia. 

I,a re"Plad"n divina, OV constituye la 
e-n;.;cr\aní'i1 t11ttgisterial sohre In revelación divína. Desde 
:-'Ullll..,mo comienzo. Del Verbl.lr11 se sitt'l,l"'dSí lo i.lfjrm~l 
('1 concilio explkitamentc- en la estela dl' los concilios 
de Trcnlo y Vaticano L De los dos, es con el Vilticano I 
con d que guarda una mayor relación y continuidad, 

Ltl enSt"ñ,mza del Concilio Vaticano I 
divina contenía la réSopuesta a doctrinas del 

XIX, principalmente al racionalismo y al fideísmo, 
" las subrayaba el carácter sobrenatural 

Id rcv(:ladón. El Vaticano 11, en cambio, no se centró 
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en aspectos. particulares, sino que quiso ofrecer una 
doctrina completa de b revelación, partiendo 
designio salvador de Dios. I)e esa forma se dio un 
"recentramiento" teolog:ll de la revelación divina: no 
se trata ya de una n':~llidad qUe se defint> por su relación 
ncgdllva con otra. --- revelaci0t1 sourcndt!lra! distinta y 
superior a la revelación natuml--, sino del misterio de 
Dios que se presenta y fundamenla desde sí mismo, y 
cuya acción entre los hombres no tiene otra fJZÓn de 
ser que su libertad. Este punto de partida más pacifico 
propició que el Concilio se sirviera de buena parte de 
la rica aportación teológica de la primera mitad del 
slglo XX, y de forma más inmediata de los documentos 
magisteriales sobre la Biblia, a partir de la encíclica 
"ProviJentl5simus Dcus". 

La revelnción forma parte de la salv¡lción: "Por esta 
revelación, Dios invisible babIa a los hombres como amigos, 
movido por su gran amor, y mora con eUos, para invitarh; ti 
la c¡Jmunicación consi90 y recibirlos én 5l~ compar1ía" (DV 
2). La revelación tiene lugar por hechos y palabras 
intrínsecamente unidas: aquí se encuentra un pasaje 
sígnificativo de la Constitución, cuando enseña que 
Dios se ha revelado a los hombres no sólo por medio de 
palabras o por medio de una enseñanza, sino también 
a través de la historia, de los hechos contingentes.l« 
reve!ación divina, por medio de hechos y palabras, llega 
a su plenitud en Cristo, Palabra hecha carne. 

La revelación divina es recibida en la fe DV sigue 
en este punto un orden teológico: la fe se presta a Dios. 
S610 después presenta la acción de la Iglesia. Este orden 
será modificado en el Catecismo de la Iglesia Católica, 
que se ordena catequéticamente: la fe aparece después 
de la revelación y de su transmisión en la Iglesia. 

Ala fe dedica ilV un texto breve (n. 5) pero cargado 
de significado, porque subraya el carácter personal 
que implica: es la inteligencia la que asiente a la 
revelación, pero no aislada. ~¡no en el conjunto de la 
entera persona: "Cuundo Dios revela hay que presl<lrle 
'la obediencia de la fé', por la que d hombre se conji;' 
libre y totalmente a Dios prestando 'a Dios revelador el 
flOtrlefwje del entendimiento y dí" /a VOltU/lod',}' t.lsintíendo 
voluntariamente ala revelación hecha por Él". 

'Transmisión de la revelación. La enseñanza clave 
sobre la transmisión de la revelación en la Iglesia se 

en el n. 8 de IlV. en el que se presenta yexpone b 
doctrina ciJlólica sobre la Tradición. 

Para entender lo que en ese lugar se lee es necesarío 
tener en cucnt¿¡ el modo en que se planteaban las 
relaciones entre Escritura y' rradición. Como resultado 
de la polémica con el principio luterano de la soia 
Scriptura, los manuales de Teología presentaban a la 
Tradición sobre todo cúmo Jugar donde se encontraban 
algunas verdades de la te que no aparecen en los textos 
bfblicos, y como el principio interpretativo de la Biblia. 
El Vat1cano 11 recoge los elementos auténticos de esta 
doctrina, pero Jos sitúa en un contexto más amplio. 
La tradicíón no es una alternativa a la Escritura, sino 
realidad primera fonnada por la entrega (t"ldilio) de 
Cristo mismo yde su palabra a la Iglesia a través de 
los Apóstoles. "Lo 'lile enseñaron los Apóstoles encierra 
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lo fN?('Stlrio para qth' el Plid;/o de Diü'\ vIva S(Hltamente 
y aumente su fe,yde esto !óml(l la fq!i!sia, en su doctritw 
en su vida yen su cu/ro perpettÍa y tnmsmÜe atodas la.", 
generacionés todo io que ella cs, t~-J() [o qtU" cree" (DV 
7). La Tradición progresa en !a Iglesia por la mayor 
comprensión, por b vid" de los cristiJnos y por la 
enseñanza de los sucesores de lOS apóstoles. 

Sobre tlS rcladoncs entre Lscritura yTradición. 
el r oncilio afirma: ''L" 5a~Jrddr.l Tradición y la Sagmd¡l 
Escritura c5tán {ntirnanJcntc un(d(l~y compenetradt6, Porque 
surgiendo amb(L'i de la ml<,ma Jivina!Uente, se funden en 
cierto modoy tienden a tUl mismo fin. )la que la 5agra&1 
Escritura es la palabra de Dios en cuanto se consigna por 
escrito b¡;¡jo la impfraciór¡ del fspírftu Santo, y la Sugrada 
Tradición (ransmite tnteymmentc 0105 Sllf{'.::.ores de los 
Apóstoles la palabm de Ilros. ,1 el/os eOll¡lada por Cristo Señor 
y por el Espíritu Santo p,lm 4"e, con la ItlL del fspiritll de la 
veroad 1" gwmien fielmente, 1" expongan y la difundall eOIl 

su predicación; de .londe se sigue que la Iglesia noderiva 
solamente de la Saqrada Escriwra su certeza acerca de todas 
las verdades rewládas. Por eso se han de recibir y venemr 
ambo.' con un mí.\moespíritu de pied"d" (n. 9). 

Corno se puede apreciar, el Concilio supera por 
elevación la westión discutida entre los teólogos sobre 
si Escritura yTradición son "fuontes" de la revelación, 
y afirma gue la única fuente de la revelación es Dios 
mismo y la Escritura y la Tradición 5011 canales por los 
que nos llega esa revelactón. Estrictamente hablando, 
ni una ni otra son fuentes de revelación, aunque ambas 
fOffilan parte del plan revelador de Dios como modos 
de llegar a los hombres. En cambio, su estrecha relación 
se muestra en que la interpretación auténtica de la 
Escritura y de la Tradición pertenece "tínicamenteal 
MU:lbterio vivo de hl ígleslti, cuyo autoridad ~e ejerce en el 
1Iombre de Jesucristo" (n, 10), 

Inspiración. interpretación de la Escritura, Al 
referirse a la inspirac1ón divina de la Hiblia, DV señala 
que todo lo que los hagiógrafos afirman debe tenerse 
como afirmado por el Espíritu Santo. los libros de la 
Escritura ofrecen con fidelidad y sin error la verdad 

El Papa Juan XXIII anunció la convocatoria del 
Concilio Vaticano 11 el 25 de enero de 1959. 

El concilio ecuménico se desarrolló en cuatro 
sesiones, la primera presidida por Juan XXIII, y 
las tres slguientes por Pablo V 1. Los objetivos 
del Concilio fueron impulsar el desarrollo de la 
fe católica, renovar la vlda cristiana, adaptar la 
vida de la Iglesia a los nuevos tiempos y pro­
mover el diálogo interreligioso. 

Los 2.450 padres conciliares reunidos en 
Romaaprobaron dos Constltuclones dogmáticas, 
una Constitución sobre la Liturgia, una Constitu­
ción pastoral, nueve Decretos y tres Declaracio­
nes. El Concilío se clausuró en el año 1965. 

La Constitución Dogmática "Dei Verbum" 
sobre la Divina Revelación se aprobó en se­
sión pública el año 1964, con 2.344 sufragios 
positivos y 6 negativos. 
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Un mño JOslHmc un ejemplar de la Biblw 

que Dios quiso consignar para nuestra salvación. Ahora 
bien, la inspiración no supone que los autores humanos 
fueran meros instrumentos pasivos. DV subraya que 
los hagiógrafos elegidos por Dios eran verdaderos 
autores que, usando sus propias facultades y medios, 
"escribieron todo y sólo lo ,/U(' [/ quer,a" (n. tt). 

La interpretación de la Biblia p€rsigue en primer 
lugar conocer el sentido literal a través del cual se 
conoce lo que Dios quiso comunicar. DV enseña en el 

número 12 que la interpretación bíblica 
debe atender a dos lJrincilJios un principio 

géneros literarios· y 
un principio cientifico· teológico: la Escritura "hay que 
[eed'l eínterpretarla con el mi51'nO Esp¡hli.~ con que se escribió 
p(lm sacar el scntldo cxacttl ele 105 trxtlJ.'i sagrados, ha)' que 
atender no menos diliqentemente al contenido ya la unidad 
ae toda la Sagrada Cscritura, teniendo en Clwnta la Tradición 
viva de toda la Iglesia y la analoglÍJ de la le". 

El valor perenne del Antí¡,'Uo Testamento como 
verdadera palabra de Dios es reafirmado por el 
Vaticano 11. El Al' manifiesta el conocimiento de Dios 

las fonms ele obrar de 

del ginrro humano rn tiempos que precediemn a lu 
""Ivación establecid" por Cristo". La lectura cristiana del AT 
descubre en él la prepdración y el anuncio profético 
la venida de Cristo redentor u,üversaL En sus diversos 
libros aparece la pedagogía divina que va lleVimdo a 
los hombres de lo imperfecto de los tiempos antiguos 
hacia el cwnplimlcnto de la plenitud en Cristo. Su 

signi Ikaóón se pone de manifiesto en el Nuevo 
al que al mismo tiempo ilustran y explican. 

El NT reco2e la oIenitud de la revelación de Dios a 
":1''1,.,.",1,,,,,,, ocupan el 

la 
5~lvad~r" Los 

evangelios tienen un origen apostólico. porque fueron 
redactados por los mismos apóstoles o por varones 
apostólicos bajo la inspiración divina. 

Un aspecto fundamental del NT puesto de manifiesto 
por la investigación bíblica desde el siglo XIX es el 
carácter histórico de los evangelios, lJV subraya la 
historicidad radical de los cuatro evangelios. y señala 

tres niveles sobre los que se apoya: el primero 
contiene lo que Jesús, Hijo de Dios, h120 y enseñ6 
re~llmentcpara la salvación de los hombrcs: el segundo 
es el de 
lo que Jesús había dlCho y obrado, "COH úquellu anida 
lnteligcnl'ia de 'fue ellos ~IOzabtln "; ellercero, finalrncnte es 
el los autores sagrados que, en los walro [vangeiios, 
com1Jl1icaban la verdad acerca de Jestls esco¡~endo, 
sinteti,,,ndo y explicando el testimonio apostólico 
se¡,'Ún a la condición de las Iglesias. 

I"a Escritura en la vida tic la Iglesia. I ,.1 fMrtl' 111..:.15 
extensa 

nutra más rfíCilzmente 
de Jot> cristianos, 

de nv es el (HPitu!,' VI, que eS de c¡lr.lclrr 
la v:da de la lehu se 

Sa"T¡'lda Lscritura: la 
nredic"ción de los pastores, la 

cultivo de la Teologi,¡ 
e inspiración principales lo, libm, la r"Titura, y 
especialmente del NT. Para elio anima a que se hagan 
traducciones cuidadas con las e,xplic,¡c1ones oportunas, 
para que puedan alimentar la vida espiritual de los 
fieles. y anima al cultivo de la, ciencias bíblicas.• 
César Izquierdo 
Pmfesor Ordinario de Tl>""!'~'~'~' 
Universidad de Navarra 
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